Lea este caso con atención: 


Son las once y media de la noche. Santiago, un adolescente de 15 años, está 
mirando televisión en la sala de su casa. Su mamá lo encuentra ahí; le dirige 
una mirada reprobatoria y le señala el reloj de la pared con el dedo índice de 


su mano. Él entiende el mensaje y apaga el televisor. Le da un beso en la 
mejilla a su madre y se dirige a su habitación a descansar, puesto que al día 
siguiente debe ir al colegio muy temprano. 


Teniendo en cuenta el texto El proceso comunicativo de Rossana Santos, ¿hizo falta el código 


Para elaborar su respuesta, consideren las siguientes indicaciones. Primero, deben usar la 
ficha del esquema de contenido para organizar sus ideas y que estas cumplan con las 
funciones estudiadas en clase. Luego, utilicen los conectores de enumeración para distinguir 
una idea secundaria de otra. Después, empleen el caso para ejemplificar su respuesta. 


IDEA PRINCIPAL ORACIÓN SIMPLE: GENERALIZA LAS IDEAS TRABAJADAS EN EL 
DESARROLLO 


CONECTOR DE 
ORDEN 


ES DECIR, 


CONECTOR DE 
ORDEN PUNTO 


o DER 


CONECTOR DE 
ORDEN O SIGNO 
DE PUNTUACION 


CONECTOR DE 
ORDEN O SIGNO 
DE PUNTUACION 


Apellidos y nombres de los 
participantes 


Resultado comunicativo 


La última etapa del proceso corresponde al resultado, el cual puede coincidir o no con las 
expectativas del emisor. Ciertas condiciones son necesarias para que el resultado sea el que 
esperamos. Pedir a alguien que haga algo que está imposibilitado de hacer, prohibir cuando 
no tenemos autoridad para hacerlo, regalar algo que no nos pertenece son algunos ejemplos 
de actos comunicativos destinados al fracaso. El éxito depende mucho del emisor y, sobre 
todo, de su capacidad para realizar el acto que ejecuta. Este es el caso de la calificación que 
coloca un maestro sobre una prueba. Califica porque tiene poder para hacerlo. Por el 
contrario, la misma nota puesta por un alumno no tiene ningún efecto. 


Si hemos sido cuidadosos de producir la señal en condiciones óptimas, el resto del resultado 
está en manos de nuestro destinatario. El emisor elabora la señal presumiendo contextos 
compartidos con el destinatario; sin embargo, su presunción puede estar equivocada. Puede 
que el destinatario desconozca aquello a lo que se refiere o que no haya estado atento cuando 
ocurrieron los hechos de los que está hablando, como un profesor que al despedirse de sus 
alumnos dice: “estudien para la evaluación de mañana”, presumiendo que ellos saben el tema 
que deben estudiar porque lo había indicado previamente. Siempre es posible que algún 
alumno haya estado ausente o desatento y que ese enunciado le caiga de sorpresa. En este 
caso, la representación del contexto no es la misma en todos los alumnos de la clase, por lo 
que el resultado será también diferente. 


Los procesos cognitivos de codificación y ostensión que dieron lugar a la señal, tal y como 
esta se presenta, desencadenarán en el destinatario los correspondientes procesos cognitivos 
de decodificación e inferencia, que deben favorecer la comprensión del mensaje y de la 
intención comunicativa. La pragmática destaca, como elemento fundamental del proceso de 
interpretación, la existencia de un principio cooperativo que dirige los procesos cognitivos 
hacia la búsqueda de relevancia. En la conciencia de que las señales comunicativas son 
intencionales, la mente del destinatario identificará de las interpretaciones posibles aquella 
que es más relevante dadas las condiciones del intercambio comunicativo en el que se 
encuentra. Por ejemplo, la señal “sal, por favor” es potencialmente ambigua, pero en la mesa 


de un restaurante solo parece relevante que el comensal esté pidiendo un condimento. Este 
esfuerzo de búsqueda de relevancia responde a una estrategia automatizada de nuestra mente 
que facilita la comunicación entre las personas. 


La interpretación, a pesar de los maravillosos recursos cognitivos con que contamos, tiene un 
margen de error. Si hay evidencias de que no hemos interpretado correctamente, un esfuerzo 
metacognitivo y más consciente puede permitir al destinatario reconocer los factores que lo 
condujeron a la interpretación errónea y corregirla. 


El resultado de un proceso comunicativo se puede medir desde dos puntos de vista distintos: 
el éxito y la eficacia. Diremos que una comunicación es exitosa si el destinatario logra 
interpretar adecuadamente la intención comunicativa del emisor. Como hemos visto 
anteriormente, la coincidencia entre las representaciones internas de emisor y destinatario con 
relación al contexto de la comunicación es un factor determinante del éxito comunicativo. 
Por otro lado, una comunicación se considerará eficaz si el emisor logra su propósito como 
consecuencia del acto comunicativo que realiza. La eficacia depende no tanto de la 
comprensión de la señal y la intención que la motiva, sino de la capacidad que esa señal tiene 
de mover la atención o la voluntad del destinatario en la dirección deseada por el emisor. 


La estrategia comunicativa debe contemplar la forma de lograr esa atención y colaboración. 
El éxito de un acto comunicativo cuya función es apelativa, por ejemplo, dependerá 
probablemente de que hayamos producido una señal, amable, convincente y clara. Una 
petición descortés, en cambio, puede generar anticuerpos que provoquen que el destinatario 
se rehúse a atenderla, lo que no significa que no la haya comprendido. 


Un acto comunicativo puede tener un destinatario colectivo: un grupo de personas, un público 
masivo, un salón de clases, etc. Un único acto comunicativo tiene, por tanto, la posibilidad de 
generar múltiples resultados comunicativos. En este sentido, hablaremos de un resultado 
diferente por cada destinatario o eventual receptor porque los procesos cognitivos que tienen 
lugar en cada uno también son diferentes. 


Por otro lado, el acto mismo de comunicación tiene un impacto en el entorno donde se 
encuentra el destinatario, donde podrían encontrarse además receptores involuntarios. Quien 
comunica debe contemplar los posibles efectos de un entorno con múltiples receptores, pues 
ellos podrían interferir en la eficacia del acto comunicativo. Esto es lo que ocurre en clase, 
por ejemplo, cuando un profesor formula una pregunta dirigida a un alumno en particular con 
la intención de evaluar su comprensión del tema y los demás alumnos se lo impiden 
respondiendo en voz alta a la pregunta. 


La eficacia de la señal y la presencia de eventuales receptores diferentes al destinatario son 
aspectos que no forman parte del modelo cognitivo de Escandell, pues podrían considerarse 
en la periferia del proceso mismo de comunicación. No obstante, más allá de su pertinencia 
para el estudio del proceso comunicativo, analizarlos reporta cierta utilidad práctica que vale 
la pena considerar. 


